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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 21 de julio de 1988. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria hoy a la hora 18, a solicitud de varios se- 
ñores senadores, a fin de tributar homenaje al ex.inte- 
grante del Cuerpo doctor Héctor Payssé Reyes, fallecido 
en el día de la fecha. 


2) ASISTENCIA 
LOS SECRETARIOS.” 


ASISTEN los señores senadores Aguirre, Batalla, Cer. 
sósimo, Fá Robaina, Flores Silva, Forteza, Garcia Costa, 
Guntin, Jude, Lacalle Herrera, Martinez Moreno, Olazá. 
bal, Ortiz, Pozzolo, Senatore, Terra Gallinal, Pourné, Tra. 
versoni y Zumarán. 
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FALTAN: con licencia los señores senadores Cighuti 
y Pereyra; 


Con aviso, el señor Vicepresidente de la República, 
ductor Tarigo y los señores senadores Batlle, Capeche, Ca- 
vagnaro, Ferreira, Gargano, Mederos, Posadas, Rodríguez 
Camusso, Singer y Ubillos. 


3) SOLICITUD DE SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 18 y 36 minutos) 


—El Senado ha sido convocado para tributar home- 
naje al ex integrante del Cuerpo, doctor Héctor Payssé 
Reyes. 


En primer término corresponde votar si se desea ce. 
lebrar sesión. 


Los señores senadores por la afirmativa sirvanse in- 
dicario. 


(Se vota:) 


—17 en 17, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


4) DOCTOR HECTOR PAYSSE REYES. 
Homenaje del Senado con motivo de su 
fallecimiento. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado pasa a conside- 
rar el motivo de su convocatoria: “Tributar homenaje al 
ex.integrante del Cuerpo doctor Héctor Payssé Reyes, fa- 
Mecido en el día de la fecha”. : 


Tiene la palabra el señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. --- Señor Presidente: en 
nombre propio y del señor senador Ubillos que me ha 
encargado personalmente que lo represente porque na €s- 
tá aún restablecido y no puede concurrir a esta sesión, 
asi como en nombre del Herrerismo y de nuestros colegas 
del Partido Nacional, queremos rendir homenaje a la fi. 
gura del doctor Héctor Payssé Reyes. 


Quizás en pocos cascz pueda resultar tan difícil ser 
orador porque para referirse a uno de los grandes orado- 
res que tuvo la vida política de la República, tendriamos 
que pedirle prestado al homenajeado su talento, Su uso 
del lenguaje, su sentido cuasi dramático de lo que es la 
oratoria pública y el talento que lo distinguió para que 
respaldaran nuestras aptitudes oratorias. 


Apelareráca en defecto de todas estas virtudes a una 
amistosa relación y a considerarlo uno de los nacionalis- 
tas que, transitando por ambas vertientes que tuvo el Par- 
tido Nacional en este siglo, se convirtió en donde estu- 
viera, ya sea en la Cátedra de la Facultad de Derecho, ya 
en la Cámara de Representantes, en las Naciones Unidas, 
en este mismo Senado, o en el Consejo Nacional de Go. 
bierno, en un hombre que no podía pasar desapercibido. 
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Creemos que en él se conjugaron todos los dones co. 
mo para que fuera un gran transmisor y comunicador. 
Su talento debía medirse con esa rara vara que es la que 
permite convertir en comprensible algo complejo sin ha. 
cerle perder su esencia, dar interés y atracción al tema 
más abstruso, complicado y gris; ser capaz de transitar 
ese puente entre el estrado y la multitud, cosa que todos 
en nuestra profesión intentamos y que tan pocos logra- 
mos transitar. 


Esos dones se ejercieron en el periodismo, en el Par- 
lamento y en el foro. En estos días en que se lee menos, 
en que los medios audiovisuales han sustituido la lectura 
y Con ello han empobrecido el lenguaje, som raros los 
grandes oradores. Pero quienes tuvimos la fortuna de es. 
cuchar al doctor Payssé Reyes, nos vamos a llevar graba. 
do en la memoria y en los oídos, no solamente esa faci. 
lidad de comunicación sino la actuación que implica la 
oratoria pública, la manera de, fisicamente, ponerse en 
comunicación y la forma de ser transmisor y conductor 
de la multitud que escucha. 


Desde muy joven militó dentro del Partido Nacional 
y en el Nacionalismo Independiente y por tanto, en que- 
relias que ya están definitivamente apagadas representó 
una interpretación distinta del Partido Nacional que la 
que yo poseo o la que tuvieron mis mayores. Pero quizás 
en un símbolo de lo que es hoy nuestro Partido, un dia 
se incorporó a las filas del Herrerismo en la campaña de 
1958 y se convirtió en uno de los apóstoles, en uno de los 
explicitadcres más magnificos que podía tener en aquél 
entonces el pensamiento del doctor Herrera. No olvide. 
mos cuál era la circunstancia política. El viejo caudillo 
daba su última batalla, trasmutaba su pensamiento co- 
legilista en presidencialista, abría las porteras del lema 
para que se incorporaran ciudadanos colorados y ruralis. 
tas. Era la intuición del baqueano, pero esa intuición ne- 
cesitaba que alguien la explicara, alguien que la hiciera 
comprender y aceptar, lo que no era poca cosa. El elegido 
para esa tarea que parecia imposible, para transmitir a 
la muchedumbre nacionalista, oriental, este cambio de 
singladura que el caudillo indicaba, fue Héctor Payssé 
Reyes. 


En todos lcs cabildos abiertos y en todas las plazas 
y ante todos los auditorios, su explicación fue penetrando 
como la lluvia mansa, a veces, como la tormenta, Otras. 
Ya fuera en el caso en que elegía el silogismo, la lógica y 
el raciocinio para interpretar y para transmitirla, ya fue- 
ra que optara por la rotundidad del adjetivo, del párrafo 
y aún del tono de voz que ayudaban a hacer comprensi.- 
ble esa etapa política. 


Fue allí que lo conocimos, que lo escuchamos, y sus 
polémicas en la plaza pública fueron notorias en aquellos 
tiempos. La gente acudía a escucharlo, aunque quizás no 
participara de sus ideas ni de las de sus contrincantes; 
había quizás una última despedida de los auditorios na- 
cionales en el espectáculo de deleitarse ante la palabra 
bien dicha, ante jos verbos bien conjugados, ante el ejer- 
vicio florido, pero con sustancia a la vez, del arte oratorio. 


Tengo aquí en mi mesa, como ejemplo quizás de las 
más lindas oraciones fúnebres que se han pronunciado 
en nuestro país, el discurso que el doctor Payssé Reyes 
pronunció en nombre de la Cámara de Representantes 


21 de Julio de 1988 


para despedir al doctor Luis Alberto de Herrera en la es- 
calinata del Palacio Legislativo. Aquel día, cuando abri- 
mos las puertas de! Salón de los Pasos Perdidos, la muche. 
dumbre se extendía por toda la calle Agraciada; aquél 
dia se vivaba a un muerto y entre los oradores se elevó 
la voz del doctor Héctor Payssé Reyes para describir, qui- 
zás como nadie, quién era aquel muerto que se enterraba 
vivándolo. 


Dijo de su propia e individual relación con el doctor 
Herrera ¡o siguiente: “¿Cómo conocí a este hombre? Siem- 
pre en el combate. En coxpos opuestos, durante años. Des- 
de hace pocos meses, en la militancia común. Ahora lo in- 
terpreté mejor que antes; lo vi de cerca; discrepé con él 
en 1 misma mesa; conquisté su confianza y su afecto en 
el rigor de las aptitudes claras. 


¡Lo vi gozar y sufrir, pero siempre parecido a sí mis- 
mo, vensando sus propias ideas, viviendo su propia vida 
y amando con su propio corazón! 


Lo vi trabajar sin tregua, ni descanso, ni fatiga. Su 
hija, frente a su féretro, ayer decía: ¡Cayó el león! Y 
asi es: cayó el león, en pleno combate, con las garras tie- 
sas, tiel a sí mismo. La muerte lo sorprendió con la men- 
be lúcida, el espiritu templado, el humor ¿uguetón, con 
fe en la vida, sin temor a la muerte”. 


Y en otra parte de ese discurso que me permitiría Ci- 
tar, describió quizás mejor que nadie a la figura del doc- 
tor Herrera diciendo: “Herrera ha sido una palanca mi- 
lagrosa para mover remisos, despertar a los cansados, re- 
juvenecer a los descreídos, dinamizar a los escépticos”. 


Señor Presidente: el silencio que mantuvo en estos 
úlvimos pocos años, en que primero por su edad y luego 
por uma repentina enfermedad, hizo que no tuviera una 
participación activa en nuestras luchas, en estos últimos 
encontronazos cívicos; pero desde su casa, siempre hacía 
llegar a los nacionalistas, a los que éramos sus amigos, 
mensajes de aliento y sabíamos que él estaba allí. Ya no 
podiamos oir su voz, pero sabiamos que estaba represen- 
tando una generación que se mos va yendo y que tuvo una 
actuación tan importante en la vida cívica del país. 


Debería ser una voz mucho mejor que la mía la que 
hoy dijera unas palabras en el Senado de la República; 
pero apelo a sentimientos antiguos, a fidelidades familla- 
res, a afectos personales, al cariño que siento por su fa- 
milia, por sus hijos y por sus nietos, para permitirme ex- 
presar estas palabras en nombre propio y en el de mis 
compañeros. 


En las Cortes españolas, después de la muerte de Cas. 
telar, alguien dijo: “Ahora en estas Cortes todos nos po- 
demos tratar de tú”. Quizás. muerto Payssé Reyes, poda. 
mos decir que el silencio tendría que ser el mejor de los 
homenajes pora el que fue el gran orador. 


(¡Muy bien!) 
SEÑOR TRAVERSONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 
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SEÑOR TRAVERSONI. — Señor Presidente: tengo el 
honor de hacer uso de la palabra en nombre de todo el 
Partido Colorado en este homenaje que la Cámara de 
Senadores rinde al doctor Payssé Reyes ante su reciente 
fallecimiento. Seguramente, quien mayor expresividad hu- 
biera puesto para resaltar jas características más salien- 
tes del extinto, hubiera sido nuestro compañero, el señor 
senador Cigliuti. Obviamente, su ausencia no se puede 
suplir. 


Sin embargo, trataré de traslucir, en este testimonio 
perzopal, mi sentimiento de adr:i"ación con respecto a la 
personalidad de este distinguido dirigente de uno de los 
grandes partidos iradicionales ue nuestro país, 


El doctor Payssé Reyes fue un distinguido jurista, pe- 
riodista y legislador. También se distinguió al investir, 
ocasionalmente, la representación de nuestro país en fo. 
ros internacionales y, como gobernante, al integrar el Con. 
scjo Nacicnal de Gcbierno. Participó en distintas activi. 
dades comunitarias y siempre se destacó por su inquietud 
en diferentes manifestaciones del quehacer nacional. 


Por razones de edad podria ser el mío un enfoque di- 
ferente del que realizó el señor senador Lacalle Herrera. 
Mis recuerdos del doctor Payssé Reyes se remontan a un 
período especial de la vida del país en que como adoles. 
centes mirábamos las cosas en forma muy simplificada, 
En ese periodo en que de un lado están los buenos y de 
otro los malos, y que luego cede paso a la comprensión 
de la extrema complejidad de la vida política y de los 
cambios que ella determina. 


Fuimos testigos de la actividad que desplegó como 
opositor el doctor Payssé Reyes en el período de gobierno 
del doctor Terra, de la posición que mantuvo durante la 
Guerra Civil Española y en la Segunda Guerra Mundial. 
Fuimos testigos del fervor que puso desde su tribuna na- 
cionalista independiente y de su participación en todas 
aquellas luchas multipartidarias que se desarrollaron en 
ese período tan particular de la historia, en el cual se 
estaban jugando valores fundamentales no sólo para la 
vida de la República, sino también para la humanidad. 


Luego de ello, por un mayor alejamiento de los ca. 
minos de las colectividades políticas, con un cambio per- 
sonal hacia otro sector al que se integró como destacado 
dirigente, lo vimos actuar en un periodo especial de la 
vida del país en que el gran debate nacional adquirió ca. 
racterísticas muy peculiares, próximas al viraje del año 
1958. En el nuevo plano de su actividad política, el docto: 
Payssé Reyes, en ese momento, fue un distinguido repre. 
sentante de esa posición que nuestro Partido combatía. 


Las circunstancias. su propia edad, el desarrollo de 
la vida política del país, en cierto modo hicieron de él 
un sobreviviente de esa generación y de la que fue uno de 
los valores más brillantes. 


Todavía no estaban melladas todas sus energías como 
para impedirle, en los años cercanos en que hubo un eclip. 
se de las instituciones en muestro pais, para que tuviera 
una importante actividad dentro de su partido y que par- 
ticipara en la organización de sus fuerzas, a pesar de las 
difíciles condiciones que ellas debian enfrentar. 
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En ese sentido, señor Presidente, con esa tradición de 
respeto político que ha caracterizado la vida de nuestro 
país, creemos que en este instante en que desaparece una 
figura como la del doctor Héctor Payssé Reyes, es deber 
de nuestro Partido y también personal acercar nuestra 
solidaridad al Partido Nacional y a sus familiares, trans- 
mitiéndoles nuestra admiración y sentimiento. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador Martínez Moreno. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Señor Presidente: 
hablo en nombre de los senadores del Partido por el Go- 
bierno del Puebio, haciendo llegar a los deudos del falle- 
cido, a sus correligionarios y al país entero la expresión 
de nuestra solidaridad cn este momento de dolor y nues- 
tro más sentido pésame. 


El doctor Payssé Reyes fue, como lo sostenía el señor 
senador Lacalle Herrera, una de las personas que tuvo, 
desde que comenzó a hilvanar sus palabras, el don de 
expresarias en su acepción más justa e inteligente. 


Por su cuna, educación e inteligencia, fue uno de los 
hombres que desde temprana edad se presentía que iba 
a cumplir un gran periplo como abogado, como profesor 
y como político. 


Tuve oportunidad de conocerio en aquellos años a los 
que se refería el señor senador Traversoni hace unos mo- 
mentos cuando, adolescentes nosotros y él un hombre jo- 
ven, lo veíamos con admiración y lo escuchábamos, po- 
dríamos decir, con envidia. Fue nuestro profesor de Dere- 
cho Público y de Derecho Constitucional I en el año 1939 
y a cada momento demostraba que esa ciencia de Dere- 
cho Público sólo podían enseñarla unos pocos; y, entre 
éstos, él era uno de los que se destacaba. 


El doctor Payssé Reyes actuaba en esos momentos en 
política y en todos los frentes. Estaba en el periodismo, 
desde las páginas de los diarios nacionalistas “El Plata” 
y “El Pais” y desde otras expresiones menores. Como di- 
jimos, lo conocimos como prolesor en 1939, en momentos 
en que terminaba, de un modo doloroso, la Guerra Civil 
Española, causa que él sintió —la de la República Es- 
pañola— como casi toda la juventud de aquellos años, 
profunda y dolorosamente vivida. Luego de terminada la 
guerra, comenzó otra angustia aún mayor de la que tam- 
bién participó el doctor Payssé Reyes junto a toda aque- 
lla juventud y el pueblo uruguayo. Fue así que vivieron 
profundamente la causa de los aliados en la guerra y 
repudiaron con toda energía el régimen que pretendia en 
aquel momento —me refiero al nazismo— conculcar Jas 
libertades en el mundo entero. 


En todas estas cosas el doctor Payssé Reyes se desta- 
caba -—como también en la lucha— contra lo que podía 
quedar de la dictadura de Terra. Había comenzado el 
ciclo constitucional de Baldomir, al que siguió luego aquel 
proceso de agitación de libertades y aquella gran bande- 
ra que se conoció como el mitin de julio de 1938. Querer 
distinguir en este momento unas personas de otras, res- 
pecto de aquella lucha, es muy difícil. Había un conjun- 
to de personas, toda la “intelligentsia”* nacional que, des- 
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de luego, él integraba desde las primeras filas, que esta- 
ban en una posición unívoca: todos querían leyes demo- 
eráticas, que se abriera el camino en el Uruguay hacia 
una constitucionalidad plena. 


Asimismo, el doctor Payssé Reyes fue un hombre que 
representó al país en incontables oportunidades. En una 
ocasión charlé largamente con él, cuando ambos éramos 
legisiadores —el lo fue en varios Períodos, en tres como 
diputado y en una, como senador-— y me explicaba lo 
que había sido para el representante uruguayo, en el Con- 
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas, presidir esta 
organización, honor que no le tocaría al Uruguay, sino 
con el correr de muchos años. Como hasta ese momento 
nadie había alcanzado ese honor, él decía que había sido 
agraciado o reconocido con él; ningún país taú pequeño 
y de la trascendencia del nuestro había alcanzado esa dis. 
tinción. 


El doctor Payssé Reyes fue un hombre razonador y 
polémico. En ¿as campañas electorales, como decía el señor 
senador Lacalle Herrera, la gente iba aescuchar, no al Par- 
tido Nacional Independiente, al Partido Nacional o su 
posición política, sino al doctor Payssé Reyes. Era a tra- 
vés de sus palabras que se practicaba toda una escuela 
de oratoria; hablaba fluidamente y no trataba de hace: 
discursos difíciles. Quienes éramos sus alumnos —estu- 
diantes que estábamos haciendo nuestras primeras armas 
en el Derecho— lo seguiamos sin ningún problema, ni 
dificultad. Llegaba a nosotros con la sabiduría con que 
se expresan los elegidos; y Payssé Reyes lo era. Esa con. 
tradicción aparente de su vida, esas dos etapas -—que 
también a veces la hemos encontrado en Getulio Var. 
gas— quizá establezca dos épocas en que pensó de dife- 
rente manera. No es el momento, ni quiero entrar a pro- 
fundizarlo. 


Un día se lo pregunté a Payssé diciéndole que había 
sido su alumno y si no tendría inconveniente en explicár- 
melo. Le narré todo lo que había sido para nosotros y lo 
que ahora, cuando militaba en el Herrerismo había deja- 
do de serlo. Me lo explicó lúcidamente como para que en 
mí no quedara —no digo dudas— sobre esa diferencia en- 
tre el Payssé Reyes que nos había visto crecer y el que 
yo veía ahora de hombre defendiendo otras posiciones y 
principios, 


Es cierto lo que decía el señor senador Traversoni 
hace un rato, que uno ve desde distintos lugares diferen. 
cias que a veces no son tan agudas y pretendemos sim. 
plificar haciendo una división entre los buenos y los ma- 
los. 


Payssé, como abogado, fue brillante. Profesor, perio- 
dista, político, representante uruguayo, este hombre que 
a los ochenta y cinco años baja la guardia y muere, ha 
sido uno de los hombres más distinguidos que se han de- 
dicado al Derecho Público. 


Nosotros hoy le rendimos el homenaje que merece un 
hombre que ha caído luego de una larga jornada, distin- 
guida, dolorosa pero a veces gloriosa. 


Fue Consejero Nacional de Gobierno, senador, dipu- 
tado, Embajador Extraordinario de la República en las 
Naciones Unidas y en una cantidad de conferencias in- 
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ternacionales. Su curriculum podría sorprendernos por lo 
copioso que puede ser. Payssé era así y así lo hemos de 
ver ahora que ya se separa de los que seguimos en la 
lucha. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador García Costa. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Señor Presidente: na- 
turalmente que luego de haber oído aquí en el Senado 
las referencias que se han hecho sobre la personalidad 
del doctor Payssé Reyes, es muy difícil que podamos agre- 
gar algo, saivo que lo hagamos, en el quizás sea el mejor 
homenaje que le podamos rendir, como versión de un sen- 
timiento, y una versión personal, de ese Payssé Reyes que 
significó para toda una larga generación de nacionalis- 
tas una fuerza rampante y vigorosa dentro del Partido. 


La actividad de Héctor Payssé Reyes fue en el pais 
signada por sus múltiples características y aristas. 


Señalaba el señor senador Martine; Moreno que fue 
profesor. Por las referencias que me constan provenientes 
de quienes vivieron muy cerca su didáctica —como es 
el caso del mencionado señor senador— fue un gran pro- 
fesor. Al enseñar Derecho Constitucional lo hizo con vi. 
vencia, con permanente referencia a la situación de su 
país, con referencia a lo que sentía como necesario, vá 
lido, respetable, aquello lo cual valía la pena luchar en 
el futuro nacional. Esa, que es Ja forma más difíicii del 
profesorado —sobre todo a nivel universitario— fue la 
que ejerció Payssé Reyes en la Facultad de Derecho. En 
este aspecto de su vida no aseveró como tampoco en el 
de abogado. Fue sin embargo un gran abogado; el hombre 
capaz de dar el consejo oportuno; no de plantear pleitos 
oportunos, sino de dar la visión correcta de la aplicación 
del Derecho que es, ciertamente, lo que distingue al gran 
abogado del mero ejercitador de la procuraduría. Por so- 
bre todas esas cosas, tuvo una pasión y quizá por eso en 
las mencionadas no llegó a la culminación, aunque si lo- 
gró las más altas nombradías. 


Estaba signado por la pasión política; con la vocación 
de intervenir en las luchas por el bien común que tan 
fragorosas y difíciles son para los que en ellas participa- 
mos, y aún más para hombres como él que lo hicieron en 
horas tremendamente difíciles y pasionales. Me animo a 
decir —por lo que uno ha aprendido en la historia viva 
del pais— que en la generación de Payssé Reyes han 
sido más pasionales que en las que vivimos nosotros. En 
esa pasión política se aferró a su Partido Nacional; y por 
ello fue un estupendo adalid de la causa del Nacionalismo 
Independiente. En la visión que uno tiene —no sé si csta 
sería la contestación del propio Héctor Payssé Reyes— se 
aferró a esa causa mientras ella tuvo —y tiene en lo que 
tiene de histórica— la procura de todos los nobles ideales 
que significó en un momento determinado en la vida de 
nuestra colectividad y del pais. 


Cuando había cumplido con honor, tanto él como la 
causa que defendia, su presencia en el país siguió ade- 
lante por el sendero que su conciencia le dictaba. Pero 
de aquella primera parte, en la ajenas le entrevimos per- 
sonalmente en nuestra colectividad hay ciertos episodios 
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que han pasado a la historia de lo mejor del pais y del 
Partido Nacional, Sabemos asi de las campañas de Pavssé 
Reyes en el departamento de Paysandú, al que repre. 
sentó en dos legislaturas seguidas. Todavía queda gente 
en ese departamento que lo recuerda; que recuerda el 
impulso de un hombre joven que trasponía cualquier di. 
ficultad mediante su talento, su dialéctica y su razona- 
miento, y ello en un departamento al que no pertenecia 
y al que politicamente llegó por accidentales circunstan- 
cias. Así fue que un hombre se adueñó del escenario po- 
lítico de determinada comarca del país, al empuje de su 
talenío y de su razón. Es notorio que en la puja interna 
del Partido Nacional en aquellas épocas pocos departa- 
mentos fueron de mayoría nacionalista independiente; 
uno de ellos fue Paysandú, y durante mucho tiempo, 
Pacíficamente fue admitido por todos que eso era el re- 
sultado del impar accionar Payssé Reyes. Más allá del 
ideario que defendia fue el vigorosísimo impulso de su 
personalidad mostrando una pasión tremenda para defen- 
der lo que sentia como propio, Voy a traer un recuerdo 
que parecerá insólito: Payssé, que era un hombre úe un 
trato tan amable, exquisito y simpático, esbozaría una 
sonrisa si pudiera oírme: la última de sus campañas 
la diputación en Montevideo fue en 1954; por una + 
de circunstancias que no vienen al caso, vota sólo y ais- 
lado dentro del Partido. 


or 


E 
eri 


e 


En una especie de campaña relámpago, sin ser acom- 
pañado por ninguna agrupación, por ninguna organización 
partidaria, se podía ver a Payssé hablando en todas las 
esquinas, en todos los lugares en que pudiera hacerlo, 
Aunque cae derrotado y no consigue la banca, en su sec. 
tor político, quedamos admirados al observar como aquel 
hombre, sólo al impulso de su talento, había logrado con- 
vencer a tantos ciudadanos, en lo que quizás constituyó, 
podríamos decir, la mayor hazaña de su vida política. 


En todo lo que conforma su personalidad tremenda- 
mente relevante de la vida del país recordemos que Pay- 
ssé concurrió, como se dijo en Sala, representando al Urt- 
guay en múltiples acontecimientos internacionales, en par- 
ticular a la Conterencia de creación de Naciones Unidas, 
y Otras de ese organismo. 


Si alguna frustración debe recordarse como negativa 
con respecto a los intereses del país, fue que Payssé no 
haya dirigido su política exterior. Entre todas las aristas 
de su pensamiento político, lo que más le preocupaba. lo 
que más sentia ——quizá por haberse formado en una ge- 
neración que vivió mucho, y pasionalmente, acontecimien- 
tos que nos venían de afuera-— era la inserción exterior de 
su patria. Creo que fue una lástima que, a pesar de lo 
mucho que el pais le debe por su actividad en Ja mate. 
ria internacional, no se ie haya dado la oportunidad «e 
hacer aún más. 


Esencialmente vimos a un Payssé actuando como par- 
lamentario. Su pasaje por el Poder Ejecutivo fue casi an. 
cidental, circunstancial. En este Senado y en la Cámara 
de Representantes, en batallas memorables, en cireuns- 
tancias notables, aportó todo el brillo de su talento y un 
ideario que era el de la libertad, el de la democracia y 
el de la justicia, entendido por un horabre que lo sentía 
profundamente desde su profesorado de Derecho Público, 
porque allí enseñaba lo que era la democracia, no como 
una palabra más, sino como un hecho constante y nece. 
sario de la vida de los pueblos. 


TICO. 


Finalmente, nadie puede, nadie tiene derecho a oL 
vidar, no ya el fondo del pensarsiento de Payssé, sino la 
forma en que actuó y defendió sus ideas. 


Todos fuimos testigos de su oratoria maravillosa. 
Creo que le aportó al ámbito de la oratoria uruguaya algo 
de lo que quizás no nos damos cuenta hasta que, circuns- 
tancialmente por la mera curiosidad que todos sentimos 
cuando nos hallamos fuera del país, prestamos atención 
2 oradores de otros ámbitos, iundamentalmente de habla 
hispana. La oratoria política uruguaya es diversa —y no 
+3 un pensamiento mío—- mucho más dirccta, más fran- 
va, más cortante, menos prosopopéyica y menos verborrá- 
gica. Hemos terminado con la oratoria de principios de 
siglo, Creo que eso se debe a Payssé Reyes, quien logró 
imprimir un estilo de frases cortantes, sin la recurrencia 
a acumular adjetivos. Su frase era nítida, limpia, gol 
peante. Por eso era un extraordinario orador; pero nun- 
ca. un orador florido. No cra capaz de hacer esas frases 
que terminan en una involución de las palabras, en agre- 
“gados, en un rococó, si se me permite la expresión. Uti- 
tizaba la oratoria directa, que hoy, en buena parte, Se 
practica a nivel de la politica uruguaya. Es el momento 
de recordar que, en gran parte, fue Payssé Reyes quien 
iogró esto, porque fue el efecto naturalmente imitativo, 
que produjo su tipo de oratoria, sobre todo cuando ésta 
fue ejercida con esa brillantez y con ese genio de que 
hacía gala. 


Añado sobre la forma, que también tiene un inmea- 
so vajor, una anécdota, pero que retrata en qué alto grado 
estaba ubicado. 


Llegué a hablar con un exiliado que la guerra euro- 
pea había hecho recalar y que murió en el Uruguay. 
Era un profesor de una universidad europea que terminó 
ejerciendo acá, y que concurría a los actos políticos en 
que hablaba Payssé Reyes. 


Delante de mí, alguien le preguntó por qué concu- 
rría a esos actos, ya que ni siquiera era ciudadano de 
este pais. Respondió, con acento extranjero, que iba no 
porque le interesara el tema, sino por el orador. Ese hom- 
bre era profesor universitario de psicología y comentó que 
lo que oía era para él la más maravillosa asociación de 
ideas desde que estudiaba los procesos de la mente hu- 
mana. En su facundia oratoria, su asociación de ideas, lo 
que hacía su incomparable capacidad de retener la aten- 
ción del oyente, de la masa en conjunto, cambiando de un 
sema a otro y llevando a la mente de cada uno un razo- 
namiento valedero, que luego se discutirá, cuando se ter- 
mine la oratoria de Payssé, pero que en el momento en 
que se la expresa es de un valor que hace imposible re- 
sistirla, 


Esto era lo formal. Tenía, pues y ello hace necesario 
que este Senado y el pais le rinda el homenaje que me- 
rece por esas maravillosas dotes, esa increíble capacidad 
de transmisión. No olvidando que Payssé Reyes las usó 
además, para hechos nobles en el quehacer de la políti- 
ca, para la defensa de grandes conceptos y principios, que 
son los que han ilustrado a nuestra colectividad política. 


Su superioridad y grandeza, constituyen los conceptos 
que han inspirado a toda la colectividad, que es la Re- 
pública Oriental del Uruguay, a la que Payssé sirvió con 
tremenda eficacia, y bueno es que le rindamos este ho- 
menaje. 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Jude. 


SEÑOR JUDE. — Señor Presidente: en esta sesión 
sombría y triste del Senado en que la noticia de la muerte 
del doctor Héctor Payssé Reyes nos reúne, me cabe la 
dolorosa misión de expresar la solidaridad de la Unión 
Colorada y Batllista en el homenaje 'que juntos rendimos 
para acercanos a la figura del fallecido. 


Fue un hombre del Partido Nacional que honra a la 
cultura del país; fue un intelectual, un pensador, un filó- 
soto, un verdadero maestro que demostró su gran talento 
en todas las actividades que desempeñó, como catedrático, 
jurista, periodista y polemista. 


Recuerdo aquella famosa polémica del doctor Héctor 
Payssé Reyes con un amigo y compañero, “Maneco” Flo. 
res Mora, una de las piezas que tal vez el país no ha re. 
gistrado debidamente. En elia se puso de manifiesto la 
combatividad y el talento de dos hombres. Ninguno de 
ellos fue vencedor ni vencido y ambos demostraron de 


lo que son vapaces la fuerza y el vigor en la controversia 
política. 


Fue embajader y ocupó varios cargos. En mi corta O 
larga vida politica nunca tuve oportunidad de escuchar 
a un orador tan brillante como el doctor Payssé Reyes 
dentro de las filas de los dos partidos tradicionales y, en 
general, de nuestro medio. Era conmovedor escucharlo, por 
la fuerza y el vigor que ponía en su oratoria. Al referirse 
a los aspectos técnicos de ésta, el señor senador García 
Costa ha hecho una fidedigna definición de una de las 
características más sobresaliente de aquel tribuno que 
recordamos en esta tarde sombría en el Senado de la Re- 
pública. 


Quiero presentar ja adhesión simbólica de mi padre 
a este homenaje, porque fue amigo y compañero suyo. 


También deseo expresar mi solidaridad a su familia 
y, especialmente, a la señora Pepita Payssé de Manini 
Ríos, matrona que tengo el gusto de conocer, esposa de 
nuestro correligionario y amigo, el doctor Manini Rios. 


En esta breve y espontánea reunión, el Senado de la 
República hace un verdadero acto de justicia para con un 
hombre que ha entregado su plenitud intelectual al acer. 
vo de la cultura nacional. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Tourné. 


SEÑOR TOURNE. -- Señor Presidente: parecería su- 
períluo agregar otras consideraciones a las tan brillan. 
temente emitidas por los señores senadores que me han 
precedido en el uso de la palabra en esta sesión de ho- 
menaje a la memoria del doctor Payssé Reyes. 


Pero de ninguna manera podría dejar de dar testi. 
monio emocionado del afecto que nos inspira una persona- 
lidad de características tan relevantes. 


Tuve el inmenso honor de tratarlo, de recibir el ln- 
flujo de su amistad y de su conseio y puedo dar testimo- 
nio de la generosidad de su accionar como ser humano. 
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Fue un ser superior, cuyas preocupaciones estuvieron 
siempre vinculadas a los grandes problemas nacionales e 
internacionales. Pero fundamentalmente, fue una perso- 
na a quien, en el trato permanente durante varios años, 
jamás vi descender a, las cosas pequeñas en las que el 
mundo y la vida política a menudo colocan a los hom- 
bres que actúan en la actividad pública. 


Cuando lo conoci, en la década del 50, la vida del doc. 
tor Payssé Reyes ya se caracterizaba por una larga tra- 
yectoria en la que había conocido los máximos honores. 
Se han destacado con certeza en esta sesión Jas principa- 
les facetas de un vocacional de los problemas de la vida 
pública, signado por el estudio metódico en el análisis de 
la cátedra y de los problemas constitucionales. 


Desarrolló una proficua y permanente iabor en los 
planos de la actividad periodística y de la parlamentaria, 
en la que luchó con pasión por afirmar sus ideales. Y en 
el plano internacional, su trayectoria fue realmente ex- 
cepcional. 


Héctor Payssé Reyes fue firmante de la Carta de las 
Naciones Unidas, honor que muy pocos hombres pueden 
exhibir como credencial. 


En la Conterencia de San Francisco de 1945, estampó 
su firma, en mombre de nuestro país durante la Asamblea 
de las Naciones Unidas. 


Como ya se ha señalado, participó en múltiples asam. 
bleas en aquel periodo formativo en el que la convulsión 
de la Segunda Guerra Mundial determinaba, de alguna 
manera, el nuevo campo de relaciones a nivel interna- 
cional. 


Fue delegado del Uruguay en la Comisión Interameri- 
cana de Derechos Humanos y junto con figuras de la ta- 
lla de Rómulo Gallegos, de Victor Raúl Haya de la Torre 
y de Alejandro Marcome, su participación estuvo en los 
primeros niveles de la consideración internacional. 


Fue miembro del Consejo de Seguridad de las Nacio- 
nes Unidas y lo presidió. Y este es un hecho histórico 
singular, que cabe destacar: era la primera vez que un 
representante de un pequeño pais latinoamericano llega- 
ba a ocupar tan alto sitial en el mundo internacional. 
Ejerció su Presidencia con gran brillo y dignidad, enor- 
gulleciendo a nuestro país. 


Su polifacética personalidad se iradujo también en 
otros órdenes. 


No estuvo fuera del campo de sus inquietudes el mun- 
do de la cultura y del arte, así como tampoco el de una 
actividad que hace latir a las multitudes: el deporte. Fue 
Presidente, durante varios períodos, del Comíte Olímpico 
Uruguayo. 


Y permitaseme que quiera hoy reflejar otro aspecto 
de la vida del dcctor Héctor Payssé Reyes: su presencia 
y su acción dentro del Partido Nacional, en el que ocupó 
todas las posiciones a las que un hombre de un partido 
político puede aspirar, desde representante nacional y 
ccupante de esta misma banca del Senado, a la de Pre- 
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sidente de la Convención del Partido y Miembro de «u 
Directorio. 


Pero quizás el hecho más destacado y que más Cerca 
pueda afectar a la familia nacionalista, sea el de que 
Héctor Payssé Reyes fue un hombre que surge en la época. 
del sisma del Partido Nacional. Con pasión abraza una 
de las alas en las que el partido desplegó su acción y su 
lucha interna; pero el fruto de su Madurez, de la refle- 
xión sobre el destino histórico de nuestra colectividad, 
fue el haberse convertido en el abanderado de la recon*. 
trucción del Partido Nacional, signando el hecho histórico 
marcado en la Constitución del año 1952 y plasmado tfi- 
nalmente en 1958 con la unidad de todo el Partido dentro 
del viejo y glorioso lema. 


Quiero señalar mi respeto emocionado a tan alto va- 
lor humano, político, a quien, de alguna manera, fuera 
un prototipo cminente del político uruguayo por su alta 
personalidad y a quien jue un nacionalista convencido 
arraigado a un pasado y a una trayectoria familiar de alta 
progenie sirviendo una causa a la que dio lo mejor de 
su esfuerzo, consclidando conquistas que quedaron perma.- 
nentement:z en el reconocimiento y en la gratitud de lus 
integrantes del Partido Nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa quiere dar cuen- 
ta, para información de los señores senadores, que el Pe- 
der Ejecutivo acaba de decretar honores al doctor Héctor 
Payssé Reyes como ex-integrante del Consejo Nacionai 
de Gobierno. 


Dése cuenta de una moción llegada a la Mesa. 


(Se lee:) 


“Fonerse de pie y guardar un minuto de silencio: 
trasmitir el pésame a los familiares remitiendo !a 
versión taquigráfica de los discursos pronunciados en 
Sala; participar por la prensa y enviar ofrenda floral 
al acto del velatorio”. 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR AGUIRRE. — Quiero mocionar para que e) 
Senado se haga representar en el acto del sepelio con un 
integrante del Cuerpo, y en tal sentido sugiero que haga 
uso de la palabra el señor senador Luis Alberto LacaNe 
Herrera. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de : 
palabra, se va a votar la moción con el agregado ps 
puesto por el señor senador Aguirre. 


(Se vota:) 
—16 en 15, Afirmativa, UNANIMIDAD. 


La Mesa invita al Cuerpo y a la Barra a ponerse de 
pie. 


(As! se hace) 


MH CS.: 


5) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - - Se loyanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 19 y 39 minutos, presidiendo el 
señor senador Ricaldoni y estando presentes los señores 
senadores Aguirre, Fá Rob2ina, Flores Silva, Fotreza, Gar- 
cia Costa, Guntin, Jude, Lacalle Herrera, Martinez More. 
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no, Ortiz, Pozzolo, Senatore, Terra Gallinal, Tourné y Tra- 
versoni). 
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